
Comentario Revista del Centro Andino de Estudios Internacionales. 
Internacional No. 4. © UASB/CEN. Quito. 2002 

MONTÚFAR, CÉSAR. HACIA UNA TEOlÚA DE LA ASISTENCIA 

INTERNACIONAL PARA EL DESARROLLO. UN ANÁLISIS DESDE SU RET6RICA, 

CENTRO ANDINO DE ESTUDIOS INTERNACIONALES, 

UNIVERSIDAD ANDINA SIMÓN BOLÍVAR, SEDE ECUADOR/ 

CORPORACIÓN EDITORA NACIONAL, QUITO, 2002, 264 PP. 

INTRODUCCIÓN 

El libro de César Montúfar Ha­
cia una teoría de la asistencia interna­
cional para el desarrollo (2002), es un 
trabajo académico muy sólido y de 
enorme interés. Mi objetivo en este 
comentario es esencialmente motivar 
a los interesados en el tema del desa­
rrollo y la cooperación internacional 
para que estudien con detenimiento 
el trabajo del autor. 

A lo largo de la obra, se exponen 

y analizan los aportes de los principa­
les pensadores del desarrollo, así co­
mo los resultados de innumerables 
investigaciones, constituyéndose en 
una referencia invalorable sobre la 
evolución del pensamiento en estos 
temas. 

El planteamiento central delli­
bro de Montúfar es que la ayuda in­
ternacional para el desarrollo (AID) , 
que surge luego de la Segunda Guerra 
Mundial, ha tenido un papel muy ac­
tivo en la configuración del orden de 
la posguerra y de las estructuras polí­
tic as de los países en desarrollo re­
ceptores de ayuda (PRA). 

En el trabajo se considera como 
ayuda internacional al desarrollo 
(AID), los "créditos, donaciones en es­
pecie y dinero, y asistencia técnica 
que gobiernos de países desarrolla­
dos, organizaciones multilaterales y 
organizaciones no gubernam~ntales 
transfieren a otros países con el obje­
tivo de promover su crecimiento eco­
nómico, mejorar las condiciones de 
vida de sus habitantes o promover 
cambios institucionales". (Montúfar, 
2002: 15). 

Las organizaciones de Asisten­
cia Internacional (OAI) consideradas 
incluyen al Banco Mundial, al Comité 



de Asistencia Internacional de la 
OCDE, al Banco Interamericano de 
Desarrollo, BID, y algunas agencias de 
Naciones Unidas como PNUD, UNI­
CEF y OIT. (Montúfar, 2002: 40). 

Si bien uno de los más destaca­
dos organismos en el escenario inter­
nacional es el FMI, éste no está explí­
citamente considerado en el estudio, 
ya que los flujos financieros que cana­
liza esta entidad no son parte de la 
Alo. Este tratamiento parece adecua­
do si se Lonsidera que los recursos 
que canaliza el FMI son principal­
mente créditos para equilibrar la ba­
lanza de pagos y se dirigen a enfrentar 
más bien situaciones coyunturales 
que estructurales. 

Sin embargo, yo destacaría que 
el rol del FMI tiene un alcance mucho 
más amplio, ya que el sistema finan­
ciero internacional considera sus de­
cisiones respecto a los países recepto­
res de ayuda (PRA) como calificacio­
nes de comportamiento macroeconó­
mico y confiabilidad de estos países. 
También considero que el rol del FMI 
como "moldeador" de la acción de los 
estados ha adquirido mucha impor­
tancia, especialmente cuando los PRA 
enfrentaron la crisis de la deuda a fi­
nes de los años setenta. 

La retórica desarrollista se con­
sidera como una fuerza disciplinado­
ra para los estados receptores de AlD 
y éstos terminarían adecuando sus es­
tructuras y comportamiento a las exi­
gencias de los paradigmas vigentes. 
Me parece importante destacar que 
no solo la retórica sería la fuerza di­
rectriz de esta relación sino también 
los flujos reales de asistencia que de 
ella se derivan. 

El discurso de la AlD habría "de­
satado un proceso transnacional de 
aprendizaje colectivo" y su marco de 
interpretación debe ser el de una 
"fuerza integradora y estabilizadora 
del sistema internacional que conectó 
las conductas de los estados de los 
PRA en un orden internacional en 
proceso de formación". 

Con esta idea central, el trabajo 
busca demostrar que existe una clara 
relación de causalidad entre la actua­
ción de la AlD y los cambios en los 
estados de los países receptores para 
promover el desarrollo y adaptarse al 
contexto internacional. La AlD ten­
dría un carácter tridimensional en el 
que sus lineamientos vendrían dados 
por: los intereses de los donantes, las 
características de las burocracias in­
ternacionales de AlD y los enuncia­
dos y teorías imperantes sobre el de­
sarrollo. 

LA RETÓRICA COMO EJE 

DE ANÁLISIS 

El autor decide centrar su obra 
en la retórica que difunden las organi­
zaciones de ayuda. Esto lo lleva a de­
jar de lado el estudio del comporta­
miento de los flujos reales de recursos 
de crédito y donación durante los pe­
ríodos de análisis. 

El argumento para centrar el es­
tudio en los paradigmas declarados se 
basa en que entre la evolución del 
discurso y la concreción de éste, en 
forma de flujos financieros hacia los 
PRA, habría un desfase temporal 

Respecto a esta opción del autor 
caben dos observaciones. En primer 
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lugar, sí sería interesante ver los datos 
cuantitativos de la AID para diversos 
PED, para diferentes tipos de progra­
ma y períodos de análisis. Este tipo 
de información podría arrojar alguna 
correlación entre el financiamiento y 
aplicación de programas por un lado, 
yel comportamiento de los estados 
por otro. Bien podría ser que la retóri­
ca por sí sola sea la responsable de 
cambios en la institucionalidad y po­
líticas de los PED, o podría descubrir­
se que su impacto solo se materializa 
cuando va acompañada por montos 
importantes de recursos que permi­
tan su aplicación a través de la AID. 

En segundo lugar, no es tan cla­
ro que transcurran muchos años en­
tre la difusión de una retórica y la 
asignación de recursos concretos pa­
ra su aplicación. Probablemente esto 
ocurre con la AID que se canaliza a 
través de organismos multilaterales 
como los de Naciones Unidas, que en 
general tienen un proceso más lento 
de reacción por su misma compleji­
dad. Sin embargo, en la ayuda bilate­
ral como la de USAID no habría razón 
para este tipo de desfases; sí se podría 
argüir que existen demoras en la asig­
nación de fondos por debilidades de 
las instituciones nacionales y dificul­
tad en contar con programas sufi­
cientemente diseñados para atraer 
estos fondos. 

Considero que el análisis cuan­
titativo de los flujos de ayuda, com­
parándolos con la evolución de la re­
tórica y los cambios efectivos en la 
institucionalidad de los PED, daría 
mayor claridad a la relación de causa­
lidad que plantea el autor entre retó­
rica y cambios institucionales políti-

cos, y permitiría ver el rol que respec­
to a estas variables han tenido los 
montos y la dirección de los recursos 
efectivamente utilizados. 

TIPOLOGÍA. DE LOS ESTUDIOS 

QUE ANALIZAN LA AID 
Antes de presentar su marco in­

terpretativo para la AID, al autor hace 
una tipología interesante sobre la lite­
ratura que estudia este tema. Básica­
mente estos aportes se identifican 
con las siguientes interpretaciones: a) 
la AID responde a las necesidades de 
los donantes en las que podría in­
cluirse las necesidades que viene im­
poniendo la globalización; b) la AID 
se mueve en base a la dinámica de las 
organizaciones de desarrollo que la 
canalizan; y, c) la AID se analiza des­
de el punto de vista de su eficacia. 

El primer grupo de estudios in­
cluye a aquellos que señalan que las 
decisiones de AID han estado gober­
nadas por las percepciones geopolíti­
cas, humanitarias y las necesidades 
de expansión económica de los do­
nantes, en suma por su política exte­
rior. De alguna manera la posición 
que vienen consolidando las poten­
cias occidentales, vuelve una misma 
cosa los intereses de los donantes 
principales con los intereses de la 
glo balización. 

Una segunda posición principa­
liza el rol del aparato institucional de 
los organismos de ayuda. En este ca­
so se identifica a las entidades de 
cooperación como sujetos con intere­
ses propios que no necesariamente 
coinciden ni con los de los países en 
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los cuales trabajan ni con los de los 
países que entregan el dinero para su 
labor. 

El tercer grupo de autores que 
distingue el trabajo son los que se 
centran en la efectividad de la AID 
para lograr el desarrollo económico 
en los países receptores. Es interesan­
te el hecho de que estos autores ven 
como una de las causas principales 
de la falta de efectividad del esfuerzo 
de la AID el hecho de que los intere­
ses comerciales, económicos y políti­
cos de los donantes dificultan el que 
la ayuda se dirija a resolver los pro­
blemas reales de los PRA. 

Si lo anterior hubiera sido un li­
mitante importante de la efectividad 
de la AID, la tendencia de la década 
de los setenta y ochenta a canalizar la 
AID por medio de agencias interna­
cionales, que tengan relativa inde­
pendencia respecto a los intereses 
particulares de los donantes, es decir 
el multilateralismo, debería haber 
mejorado sustancialmente las cosas. 

EL MARCO INTERPRETATIVO 

Y LOS PERfoDOS DE ESTUDIO 

El marco interpretativo que pro­
pone el autor se basa en estudiar los 
cambios en la institucionalidad y po­
líticas de los estados de los PRA que 
ocurren como consecuencia de la re­
tórica que guía la AID. Los cinco nive­
les en que se realiza este análisis his­
tórico son en forma resumida: 

• Intereses de los países donan­
tes respecto al rol de los PRA. 

• Papel de las OlA. 
• La retórica o los conceptos so-

bre el problema del desarrollo. 
• Los impactús de los flujos de 

AID en el modelo de Estado desarro­
llista. 

• Forma de vinculación de los 
PRA al sistema internacional de la 
posguerra. 

El marco interpretativo lo utiliza 
para estudiar básicamente los perío­
dos 1950-1970, en el cual surge y se 
consolida la AID, y 1970 en adelante, 
período en el cual se produce una re­
definición de la AID para ser funcio­
nal a nuevos paradigmas. En esta sín­
tesis se ha preferido considerflI sepa­
radamente las décadas del segundo 
período. 

1950-1970: LOS AI\JOS 
INICIALES DE LA AYUDA 

Para el primer período 1950-
1970, el autor hace una revisión analí­
tica interesante de los planteamientos 
de la teoría del desarrollo de la época; 
en ellos predomina la idea de que el 
crecimiento y pleno empleo requerían 
incrementos en la tasa de inversión y 
acumulación de capital. La superación 
de estas limitaciones en los PED re­
quería de la intervención estatal para 
suplir al empresario Shumpeteriano, 
para movilizar ahorro interno y para 
atraer capitales internacionales. Este 
Estado desarrollista, inversionista o 
céntrico, como lo denomina el autor, 
representa un distanciamiento de las 
concepciones liberales anteriores. 

Sin duda esta visión influyó de­
cisivamente en los modelos estatales 
deja época y en la famosa sustitución 
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de importaciones que reflejaba la 
preocupación por la escasez de divi­
sas para sustentar los procesos de de­
sarrollo. Tres tipos de instituciones 
habrían surgido en esta época: las ofi­
cinas de planificación (y la práctica 
de la planificación de las inversiones 
y programación del gasto); institucio­
nes financieras nacionales del tipo de 
bancos de desarrollo y las agencias de 
desarrollo autónomas de ámbito re­
gional. 

Los intereses de los donantes, o 
la preocupación de Estados Unidos 
(EE.UU.) como la gran potencia, era 
protegerse y prevenir la depresión 
económica, y para ellos debía garan­
tizarse la suficiente disponibilidad de 
dólares en la economía mundial. Esta 
motivación está en los orígenes del 
establecimiento de la AID y se con­
cretó con el Plan Marshall. La necesi­
dad de expandir mercados para sus 
exportaciones y tener acceso a mate­
rias primas estratégicas, así como ali­
near a los PED contra el comunismo, 
también estaba entre los móviles de 
EE. UU. para establecer la AID. 

La posición de EUA fue deter­
minante cuando en 1961 Kennedy 
propuso la Alianza para el Progreso y 
se creó la USAID (United States 
Agency for International Develop­
ment). Había la idea de que tal como 
había ocurrido con el Plan Marshall, 
una importante inyección de capita­
les a través de los estados de los PED, 
provocaría su despegue en un perío­
do corto (10 años). Seguramente, la 
imposibilidad de repetir los resulta­
dos de la reconstrucción de Europa 
llevó a la reflexión que se dio en años 
posteriores sobre la importancia del 

capital humano en el proceso de de­
sarrollo. 

La recién creada USAID reaccio­
nó a la visión "proyectista" de los 
años cincuenta, que había mostrado 
sus deficiencias, e incorporó los nue­
vos conceptos de la programación 
por país con un enfoque integral, el 
que pasó a ser un requisito que los 
PRA debían aplicar para acceder a la 
ayuda. 

Además de la acción bilateral, 
también el multilateralismo recibió 
apoyo de EE. UU.; y en la formación 
del nuevo modelo, el Banco Mundial 
habría jugado un rol importante, di­
fundiendo las nuevas ideas, estable­
ciendo los programas que se finan­
ciarían e incluyendo con ello en la es­
tructura estatal de los países recepto­
res de sus créditos. 

lA DÉCADA DE LOS ANos SETENTA. 
lA IMPORTANCIA DEL 
CAPITAL HUMANO 

El autor analiza para el princi­
pio de la década de los setenta, la 
nueva realidad mundial con nuevas 
exigencias de los donantes, la acción 
de las AID frente a esta realidad y los 
diversos estudios que llevan a un pro­
fundo cambio en los conceptos del 
desarrollo. 

Entre los hechos políticos y eco­
nómicos que a nivel mundial influyen 
en el cambio del discurso desarrollis­
ta estarían: el fin del sistema de parí­
dad cambiaria y un menor protago­
nismo de EE. UU. en la economía 
mundial. El panorama internacional 
se volvió sin duda más complejo y los 

RESEÑAS 267 



PRA habían logrado una mejor orga­
nización en los foros internacionales. 

La revisión que se hace de los 
trabajos académicos e investigaciones 
es muy completa e ilustrativa. De és­
tos habrían tenido especial impacto 
los estudios del Banco Mundial y los 
que encargó el gobierno americano 
como el Informe de la Comisión Peter­
son. El esfuerzo de redefinición del 
paradigma del desarrollo se hacía in­
dispensable ante los escasos logros de 
dos décadas de AID. 

Con los trabajos de Harry Ion­
son a mediados de los sesenta, se de­
safió frontalmente las propuestas que 
identificaban el desarrollo con la acu­
mulación de capital en manos de na­
cionales, y fomentaban un proteccio­
nismo discriminando contra las ex­
portaciones. Este modelo habría im­
pedido explotar eficientemente los re­
cursos naturales y humanos, así como 
mejorar los ingresos y su distribución. 

La fórmula tradicional de. capi­
talización como formación de capital 
físico queda desacreditada y surge 
con fuerza la teoría del capital huma­
no. Importantes investigadores como 
Theodore Schultz, Gary Becker, Geor­
ge Stigler, .Leontief, demostraban en 
sus trabajos la importancia de esta 
forma de inversión. 

El nuevo papel para el Estado de 
los PRA incluye la reorientación de la 
inversión pública hacia los pobres 
con énfasis en educación, promoción 
del capital humano, desarrollo rural. 
La tributación debía orientarse a re­
gular mercados cruciales paramejo­
rar el ingreso y el acceso a servicios de 
los pobres. 

En esta misma línea surgió el 
enfoque de las necesidades básicas. 
"Las necesidades básicas deberían ser 
cubiertas antes de que una minoría 
de ciudadanos en los PED satisfagan 
sus necesidades superfluas." (Montú­
far, 2002: 143). Este enfoque era más 
exigente en cuanto al papel del Esta­
do de llevar adelante programas foca­
lizados. 

Otro paradigma que surge con 
fuerza en la década de los setenta es 
la preocupación por la "sobrevivencia 
del planeta" con los trabajos de Har­
din y los que siguieron como Los lími­
tes del crecimiento del Club de Roma 
en 1972. Nuevamente se cuestiona la 
viabilidad de los modelos de desarro­
llo ante la amenaza del sobreconsu­
mo y la sobrepoblación frente a la dis­
ponibilidad limitada de los recursos. 

Con una visión más completa, el 
tema de la interdependencia se impo­
ne con el Informe Norte-Sur: un pro­
grama de sobrevivencia, dirigido por 
Willy Brandt. En este trabajo, el llama­
do a un esfuerzo mundial mancomu­
nado incluye no solo temas ambien­
tales sino los de energía, comercio, in­
flación, temas monetarios, carrera ar­
mamentista y otros. Podría decirse 
que este enfoque global mejoró la po­
sición de los mecanismos multilatera­
les frente a los bilaterales, puesto que 
los problemas no podían ya verse des­
de una perspectiva nacional ni regio­
nal, sino mundial. 

Es interesante la acotación del 
autor en el sentido de que este infor­
me logró unir a los países donantes y 
a los receptores. Ante la visión del fin 
de los tiempos, y la gran publicidad 
que se le dio, los PED se alinearon pa-
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ra la búsqueda de modelos alternati­
vos. Me permitiría agregar que algu­
nos de los planteamientos del para­
digma ambiental eran altamente 
atentatorios a las más legítimas aspi­
raciones de los PRA como la deman­
da de desacelerar la producción in­
dustrial y el consumo. Otras reco­
mendaciones, como la de la reforma 
del sistema económico internacional, 
eran más esperanzadoras. 

Para los años setenta, junto con 
el descrédito a los modeles de indus­
trialización sustitutiva de importacio­
nes, los donantes promueven un pa­
radigma de interdependencia que ne­
cesita del desarrollo del comercio in­
ternacional, el desarrollo humano y el 
cuidado del medio ambiente. Punto 
fundamental de la agenda de desa­
rrollo son la lucha contra la pobreza y 
mejoras en la distribución del ingre­
so, sin que esto deba obstruir el 'creci­
miento económico. 

lA DÉCADA DE LOS ANoS OCHENTA. 
EQUILIBRIOS MACRO ECONÓMICOS 
Y lA MODERNIZACIÓN 

La década de los ochenta vuelve 
a modificar el discurso desarrollista, 
la crisis de la deuda en los PRA a 
principios de esta década impuso las 
políticas de ajuste y éstas se convir­
tieron en la agenda de las OAJ. La crí­
tica al Estado desarrollista retoma 
fuerza y se le asigna el nuevo rol de 
mantener un marco macroeconómi­
ca estable para el desarrollo de la ac­
tividad privada e intervenir en forma 
participativa y descentralizada para 
promover el desarrollo humano. La 

frágil posición de los PRA con la crisis 
de la deuda permitió que la AJO pu­
diera ejercer una mayor presión para 
que estos países apliquen los cam­
bios institucionales y políticas de 
ajuste. 

En esta década de los ochenta 
algunos estudios, liderados por las 
organizaciones internacionales, en­
contraban que las políticas internas 
de los PED estaban produciendo se­
rios obstáculos al desarrollo. El Infor­
me de desarrollo mundial de 1988 
consolidó esta visión. Las políticas in­
ternas serían las principales respon­
sables del desarrollo económico. El 
equilibrio fiscal se veía como funda­
mental para evitar los desequilibrios 
macroeconómicos internos y exter­
nos, causa de males como problemas 
de balanza de pagos, fuga de capita­
les, endeudamiento, inflación, entre 
otros. 

El Estado es considerado un 
mal administrador que solo debe de­
dicarse a actividades donde es irrem­
plazable, especialmente salud y edu­
cación básicas. También las empresas 
estatales deficitarias y mal adminis­
tradas serían culpables de los dese­
quilibrios fiscales crónicos. La des­
centralización y la participación co­
munitaria forman parte de las reco­
mendaciones de la AJO. 

En esta línea de pensamiento 
trabajaron los expertos en adminis­
tración pública MUtan Esman y John 
Montgomery (Montúfar, 2002: 158). 
El Informe de desarrollo mundial de 
1983 puso al desarrollo institucional 
como uno de los temas prioritarios y 
el trabajo de Korten y Alfonso (1983), 
La burocracia y los pobres. proponía 
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reducir la brecha entre el Estado y las 
poblaciones pobres como medio para 
reducir la pobreza. 

La vinculación entre descentra­
lización y privatización también surge 
a fines de la década de los ochenta en 
trabajos como el de Robert Benett 
(Montúfar, 2002: 61), Descentraliza­
ción, gobiernos locales y mercados, 
que junto con el tema de la descen­
tralización recomienda la transferen­
cia de funciones a actores económi­
cos. 

En cuanto a la dimensión de la 
participaci6n, y la consecuente im­
portancia de las ONG, el autor analiza 
la evolución que tuvo este paradigma. 
Si bien solo se afianza en los años 
ochenta, ya apareció en el escenario 
de la AID en los años sesenta como 
reflejo de la experiencia norteameri­
cana con programas contra la pobre­
za apoyados por grupos de acción co­
munitaria. Se formalizó en la política 
de ese país con el Acta de Asistencia 
Internacional de i966; "la difusión del 
poder era uno de los requisitos prin­
cipales del desarrollo democrático y 
de la modernización política" (Mon­
túfar, 2002: 166). 

El BID, a finales de los setenta, 
empezó a canalizar recursos a las 
ONG para la ejecución de proyectos 
de pequeña escala. El Banco Mundial, 
la Comunidad Económica Europea, la 
OCDE, también establecieron VÍncu­
los consultivos y de ejecución con las 
ONG. A principios de los ochenta la 
ONU les dio un estatus consultivo en 
la Comisión Económica y Social. 
Acompañó a este proceso la interna­
cionalización de muchas ONG origi­
narias de los países desarrollados. 

1990-1995: lA GLOBALIZACIÓN 

Se afianza una nueva exigencia 
a los criticados estados desarrollistas: 
asegurar la articulación a políticas in­
ternaCionales, integrarse los merca­
dos mundiales, y controlar situacio­
nes locales con impactos globales 

La revolución tecnológica, la in­
tegración de los mercados financieros 
y el desarrollo del comercio mundial, 
exigían para los años noventa que los 
PED buscaran una forma de integra­
ción al orden global. Esto podrían ha­
cerlo con mejoras en la productividad 
a través de cambios tecnológicos, ex­
pansión del capital físico e inversio­
nes en recursos humanos. 

El Estado debía, por un lado, ga­
rantizar los equilibrios macroeconó­
micos, ser amigable al sector privado 
y concentrarse en intervenciones se­
lectivas que atacaran la pobreza. Tam­
bién constituye un agente clave para 
lograr la desrregulación y liberaliza­
ción económica en un contexto de 
globalización. No necesariamente se 
defiende una posición neoliberal sino 
que se confirma el rol selectivo de la 
intervención estatal, sobre todo con el 
fin de asegurar el desarrollo humano. 

El autor resume las principales 
funciones del Estado y las políticas 
recomendadas por la AID en la déca­
da de los noventa. Entre estas están: 

• Apertura de los mercados al 
comercio, flujos financieros y tecno­
logía, respaldando el proceso con la 
mejora de las exportaciones 

• Mejorar la competitividad de­
sarrollando la infraestructura y la in-
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versión en capital humano. 

• Garantizar equilibrios macroe­
conómicos manteniendo disciplina 
fiscal y adecuados sistemas de recau­
dación. 

• Promover la participación de 
actores privados y la sociedad civil. 

• Descentralizar y desconcentrar 
el aparato estatal. 

• Promover los temas de la segu­
ridad humana como mejorar el siste­
ma de justicia, luchar contra el narco­
tráfico y la corrupción y cuidar del 
medio ambiente. 

El cumplimiento cabal de todas 
estas funciones exigiría un fortaleci­
miento del rol del Estado a la vez que 
cambios en su estructura y programa. 
La fórmula aplicada en los países del 
Sudeste Asiático había incluido los 
elementos anteriores y la consolida­
ción de burocracias fuertes y bien re­
muneradas. 

Es efectivo que la retórica del 
desarrollo ha rescatado la importan­
cia del Estado, lo que sí me permitiría 
cuestionar es que la globalización, en 
la práctica, y sobre todo unida a las 
políticas de ajuste estructural, haya 
facilitado el fortalecimiento del Esta­
do de los PEo. Los esfuerzos por re­
ducir el gasto fiscal han afectado a 
muchas instituciones públicas. inclu­
so en el ejercicio de sus roles indele­
gables como seguriClad. salud, educa­
ción, Derechos Humanos y otros. 

Junto al paradigma de la globa­
lización surgieron las críticas respecto 
a sus beneficios para los PRA, recogi­
das en trabajos como el Informe del 
desarrollo mundial publicado por el 

PNUD en 1992. La globalizaci6n esta­
ría ampliando las brechas entre PED y 
PI), en cuanto a ingresos, acceso a 
mercados y a tecnología, y para mu­
chos PRA su importancia radica en la 
necesidad de no ser excluidos de la 
economía mundial. 

Los beneficios de la globaliza­
ción no son obvios para los PRA. In­
cluso el autor propone distinguir en­
tre aquellos países que sí han podido 
aprovechar las ventajas de una eco­
nómica global (México y Brasil en 
América ~tina) y que serían los paí­
ses "emergentes", de aquellos países 
que no logran acceder a los recursos 
estratégicos de la economía mundial 
y que más bien están conformando 
un "cuarto mundo". 

Este cuarto mundo estaría ubi­
cado por toda la geografía del plane­
ta, tanto en los bolsones de pobreza 
de los países desarrollados como en 
áreas completas de África. Estas áreas 
están relegadas a la pobreza e indi­
gencia. están excluidas de la econo­
mía mundial y son una amenaza para 
la seguridad interna y global. 

Con el avance de la globaliza­
ción, las propuestas de la AID se cen­
tran en que los PRAhagan un esfuer­
zo para lograr la gobernabilidad y se­
guridad mundial. El autor acuña la 
palabra GLOCAL (me hizo pensar que 
se trataba de un error in de imprenta) 
para expresar, como él dice, "dos ca­
ras de la misma moneda" en que se 
requiere el fortalecimiento de las es­
tructuras estatales en el ámbito na­
cional pero condicionadas a los re­
querimientos de los países donantes 
de laAID. 
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ALGUNAS OBSERVACIONES 

¿ Y NUESTROS PENSADORES? 

Del trabajo de César Montúfar 
se concluye que los pensadores e in­
vestigadores del tema del desarrollo 
han tenido un rol fundamental en 
moldear los paradigmas adoptados 
por la AID. La mayor parte de los es­
tudios citados en el libro -son obra de 
estudiosos de universidades nortea­
mericanas o producto de iniciativas 
conjuntas entre OAI e instituciones 
académicas de los países desarrolla­
dos. Uama la atención la escasez de 
referencias a obras de estudiosos que 
trabajan en PRA. Parecería que casi 
no ha existido una producción sobre 
este tema entre nosotros ... 

Surge la inquietud sobre las res­
puestas de los académicos y pensado­
res de los países en desarrollo frente a 
la abundante producción en el Norte 
sobre el tema del desarrollo. Sería in­
teresante conocer con qué velocidad 
y en qué dirección se daban estas 
reacciones, así como el impacto que 
han tenido en el debate internacional 
y IaAID. 

¿RElACIÓN INSTANTÁNEA? 

Si bien está claro que ha habido 
un estrecho vínculo entre la retórica 
de la AID y lo que Montúfar denomi­
na las "comunidades epistemológicas 
de expertos", y que éstas "juegan un 
papel crucial en la circulación de 

ideas entre gobiernos y organizacio­
nes internacionales" (Montúfar, 2002: 
33), también parece que hubo bre­
chas importantes en el tiempo entre 
ambos procesos. 

Los conceptos desarrollados por 
los pensadores no siempre fueron in­
terpretados con prontitud por las 
agencias internacionales. Uno de los 
ejemplos del libro es el del concepto 
de desarrollo humano que si bien 
apareció en la década de los cincuen­
ta con los trabajos de Schultz (Montú­
far, 2002: 111) solo son tomados en la 
retórica de Naciones Unidas, luego de 
casi tres décadas, cuando el PNUD 
publicó su primer "Informe de desa­
rrollo humano". 

El marco interpretativo del libro 
de Montúfar puede explicar este tipo 
de desfases cuando no están alinea­
dos en un mismo momento los inte­
reses de los donantes, los conceptos 
de desarrollo y las organizaciones de 
desarrollo. 

Considero que, a diferencia de 
las agencias bilaterales, los organis­
mos de carácter multilateral como los 
de Naciones Unidas han tenido una 
respuesta más lenta a los cambios en 
los paradigmas del desarrollo a la vez 
que tienen una mayor dispersión de 
programas. Esto responde a ciertas 
características de la cooperación mul­
tilateral, entre ellas: la participación 
de muchos actores y países en los fo­
ros y decisiones de las agencias de la 
ONU, la dinámica de los intereses de 
la burocracia internacional, y las ine­
ficiencias del sistema. 
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¿ y LOS FLUJOS EFECTIVOS 
DE LAAID? 

Según el autor, los paradigmas 
de la AID ... "determinan el proceso de 
formación estatal y modernización de 
las sociedades receptoras de asisten­
cia", y además ... "las transformacio­
nes generadas por la AID en las es­
tructuras políticas y sociales de los 
PRA permitieron su integración al or­
den internacional". (Montúfar, 2002: 
29). 

Quisiera retomar mi preocupa­
ción por la relación que existe entre la 
discusión de la retórica y los flujos 
reales de ayuda. Considero que la hi­
pótesis central que relaciona la retóri­
ca de la ayuda con los cambios en la 
organización de los estados, requier~ 
para ser probada un contraste cuantI­
tativo con los montos de AID que re­
cibieron los países en las diversas 
épocas. Así mismo, es de interés co­
nocer el tipo de programas que apo­
yaron estos flujos de recursos así co-' 
mo su efectividad y eficiencia. 

Un análisis cuantitativo puede 
ser muy decidor si además se toman 
en cuenta otros flujos de recursos que 
han llegado a los países en desarrollo; 
tal puede ser el caso de la ayuda mili­
tar y las inversiones de las empresas 
transnacionales. En todo caso, más 
allá de la AID debe reconocerse a 
otras fuerzas poderosas que han lle-

vado a que el mundo occidental com­
parta paradigmas y retóricas. Está el 
crecimiento de las comunicaciones y 
con ello el comercio internacional, las 
diversas manifestaciones de la políti­
ca internacional de las grandes po­
tencias y la creciente movilidad de los 
factores de la producciÓn. Incluso po­
dríamos especular que de no haberse 
dado la AID, el curso que hubieran 
seguido los estados de los PED ~odría 
haber sido muy similar al ocurrIdo. 

Si bien la retórica tiene su rol, 
para comprender el alcance de la AID 
debe conocerse más sobre otras di­
mensiones en las cuales se producen 
estos flujos. Seguramente, el mayor 
esfuerzo de EE. UU. en el período de 
la posguerra, el plan Marshall, sí tuvo 
un impacto en la conformación de los 
modenlos estados europeos al haber­
se canalizado, como indica el autor 
unos USD 60 000 millones a precios 
de 1985 para la reconstrucción eco­
nómica en 4 años. Pero esa ayuda no 
es sino un elemento en un contexto 
de confrontación de la Guerra Fría, 
un hecho militar de enorme impor­
tancia como fue la Segunda Guerra y 
una estructura de alianzas militares 
como fue la OTAN. 

Una pregunta que queda luego 
de esta interesante reflexión sobre la 
retórica es el lugar de ella entre otros 
factores causales o explicativos. 

María Inés Bustamante 
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INTEGRACIÓN y SUPRANACIONALIDAD. SOBERANIA y DERECHO 

COMUNITARIO EN LOS PAiSES ANDINOS, SECRETARÍA GENERAL 

DE LA COMUNIDAD ANDINA y PROGRAMA DE COOPERACIÓN ANDINA 

A BOLIVIA, PCAB, LIMA, 2001, 234 PP. 

~ SOJN.J'ÚHÚ{ ";jf..>r.7i;,~.j¡<'l 
(:CJlill.nitt{l;~;- . 
~'j lQ.f Pf.{Ú>~i' /hdbJ.>:;;! 

Esta obra contiene el tratamien­
to de cuatro temas neurálgicos que in­
teresan al proceso de integración re­
gional andina: El Derecho de Integra­
ción: Marco Conceptual y Experiencias 
Regionales; Supranacionalidad y Cons­
titucionalismo; Sistemas Comunitarios 
de Justicia; y Análisis del Caso Bolivia­
no. Los iniciados en la materia tienen 
en esta entrega valiosas reflexiones 
con una dominante óptica jurídica 
que alcanza a cubrir en buena medida 
los elementos que comprende una di­
námica de esta naturaleza. 

Sobre El Derecho de Integración: 
Marco Conceptual y Experiencias Re­
gionales se ocupa José Manuel Sobri­
no, quien busca clarificar los presu­
puestos europeos para una integración 
entre países, evidenciando el papel 
cardinal de la Constitución nacional y 
los claros límites que los países miem­
bros acuerdan y aceptan colocar ante 
sí. La integración comunitaria no se la 
puede confundir con un proceso de fe­
deralización, ni tampoco entender co­
mo reproductora de técnicas o mode­
los histórico teóricos predefinidos. Las 
relaciones entre los sistemas jurídicos 
de la integración y de cada uno de los 
países cobra relevancia para demostrar 
que el derecho comunitario reclama 
para sí autonomía, y que la tensión en­
tre la Constitución y el ordenamiento 
jurídico de la integración, por último, 
se reduce a la convivencia pacífica ba­
sada en sólidos cimientos articulado­
res; por eso se ha de asimilar que el de­
recho comunitario no es infraconstitu­
cional (p. 66). Uno de los presupuestos 
para la vigencia del orden jurídico co­
munitario es el compromiso y la com­
plicidad de quienes administran justi­
cia a nivel estatal; el juez nacional con­
trola la comunitariedad del de,echo 
interno (p. 59). Comulgamos con So­
brino cuando dice que la aplicación 
efectiva del principio de primacía de la 
norma comunitaria sobre la norma 
nacional constituye un elemento su-
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mamente revelador de la madurez del 
sistema de integración (p. 68), consen­
tir lo contrario implicaría la incompa­
tibilidad del sistema jurídico nacional 
con los cometidos de la integración. 
Hay quienes sostienen que la integra­
ción es irreversible, en cambio, Sobri­
no plantea que se puede constatar que 
el proceso de integración y la comuni­
dad nacen de un tratado de derecho 
internacional público, por tanto, sus­
ceptible de ser denunciado por las 
partes, de conformidad a las normas 
del Derecho de los Tratados contenidas 
en la Convención de Viena de 1969, 
claro está, con alto costo para el país 
que se retira del acuerdo. Sobrino su­
giere que el proceso de integración eu­
ropeo ha tocado fondo, vive una "fati­
ga institucional, política y jurídica" (p. 
69) Y que es necesario repensarlo, tal­
vez optando por la construcción de 
una Europa federal engendrada en 
una Constitución europea dictada por 
representantes gubernamentales y de 
los pueblos. 

Con referencia al mismo tema 
pero aplicado a la realidad andina, 
Víctor Rico Frontaura trata de demos­
trar que la Comunidad Andina (CAN) 
es uno de los sistemas institucionales 
y jurídicos más desarrollado que, en­
tre otras cosas, brinda seguridad jurí­
dica (p. 73). Propone no hablar de ce­
sión de soberanía, sino de una "con­
junción de capacidades soberanas, en 
torno de un objetivo más amplio que 
los simples objetivos nacionales" (p. 
78); asimismo, que en el nivel de inte­
gración en el que se encuentra la CAN 
se ha de entender a la supranacionali­
dad como transferencias nacionales 
hacia órganos intergubernamentales y 
comunitarios. Sobre el Mercosur, Ale-

jandro Perotti trata de demostrar -a 
mi juicio sin mayores asideros- que 
en el Mercosur se puede hablar de un 
verdadero derecho comunitario; Pe­
rotti parte del análisis de los princi­
pios de efecto directo, primacía y 
efecto inmediato -que a su juicio en­
cuentran reconocimiento en el seno 
del derecho Mercosur-, sugiere ade­
más que está el de lealtad comunita­
ria (p. 86). El autor olvida entonces di­
lemas estructurales contra los cuales 
lucha el conjunto Mercosur, me refie­
ro concretamente a los impedimentos 
constitucionales de Brasil y Uruguay, 
así como a la falta de una institucio­
nalidad comunitaria y de un órgano 
jurisdiccional de resolución de con­
troversias. Sobre laALADI, Gustavo 
Magarinos plantea que en los proce­
sos de integración juega un papel im­
portante la organización institucional 
que fortalece el principio de la supra­
nacionalidad y da la pauta del poder 
integrador del sistema; a ello habrá 
que sumar un derecho con singulares 
características; añade que la ALADI 
carece de un derecho de la integra­
ción propio, que sus instituciones son 
de carácter intergubernamental, que 
en ella prevalece un bilateralismo au­
tonómico en donde los ordenamien­
tos legales internos tienen primacía 
absoluta, y que no cuenta con un sis­
tema jurisdiccional independiente pa­
ra la solución de controversias (p. 90). 
Magarinos también sostiene que todo 
sistema de integración multinacional 
debe sustentarse en un régimen de 
derecho que garantice el cumplimien­
to de los compromisos pactados y que 
sea más avanzado que el derecho in­
ternacional económico (p. 94). Ante 
esta situación, el autor recomienda 
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hacer un esfuerzo conjunto para ra­
cionalizar y armonizar las característi­
cas de los distintos mecanismos de re­
solución de controversias, antes de 
que se multipliquen los litigios en ca­
da ámbito, para convenir uno general 
aplicable a toda la región latinoameri­
cana (p. 100). 

El Marco Constitucional y el Prin­
cipio de la Supranacionalidad son tra­
tados por Edgar Camacho Omiste, 
quien analiza el asunto partiendo de la 
revisión de algunos conceptos funda­
mentales y tomando en cuenta una 
perspectiva histórica para explicarlos: 
Camacho alude al planteamiento so­
bre la emergencia de un nuevo dere­
cho a la injerencia de unos estados so­
bre otros en cuestiones tales como: 
narcotráfico, Derechos Humanos, pro­
moción de la democracia, defensa del 
medio ambiente, prevención del terro­
rismo, y las grandes migraciones hu­
manas (p. 110). El derecho deviene en 
causa y efecto del proceso de integra­
ción regional, que es de carácter multi­
lateral y de naturaleza colectiva (pp. 
111 Y 113). Camacho trata el problema 
de la incorporación del derecho comu­
nitario en el régimen jurídico nacional; 
para ello revisa algunos casos de la ex­
periencia europea, norteamericana y 
andina. Alude también al tema de la 
solución de controversias en espacios 
integrados, considerando los casos de 
la CAN, Mercosur, y las posibles solu­
ciones a futuro para la conformación 
del ALCA. Concluye su presentación 
afirmando que una condición para la 
viabilidad de una comunidad es la 
prioridad del derecho comunitario so­
bre el derecho nacional, problema que 
puede afrontarse de la mano de las 
teorías monista y dualista del derecho, 

desde dentro del ordenamiento jurídi­
co nacional o, desde afuera, incluyen­
do las necesarias previsiones en el 
acuerdo fundacional (p. 118). 

Marcel Tangarife sostiene que el 
Acuerdo de Cartagena fue aprobado y 
ratificado conforme a los mecanismos 
internos de cada país miembro, sin 
que existiera en cada Constitución 
Política andina normativa tan avanza­
da como la que hoy contienen algu­
nas de ellas en materia de integración 
(p. 123). Esto se colige de una evalua­
ción de las constituciones andinas 
frente a la integración y al derecho de 
la integración, considerando también 
algunas sentencias del Tribunal de 
Justicia del Acuerdo de Cartagena y 
de tribunales nacionales de los países 
miembros. En aras de lograr seguri­
dad jurídica a los compromisos que 
se derivan de la integración, se pro­
pone que la Constitución de Bolivia 
acoja expresamente los postulados de 
la integración y reconozca la adop­
ción de los principios de prevalencia, 
aplicación directa y efectos inmedia­
tos (p. 135). Alejandro Perotti se ocu­
pa del caso Mercosur, estudia las 
cláusulas constitucionales de los paí­
ses miembros para evaluar si ellas 
permiten o no la delegación de atri­
buciones a organismos comunitarios. 
Plantea de manera lúcida que jl ••• el 
desinterés político en profundizar la 
integración pueda vestirse bajo la ex­
cusa de los 'impedimentos constitu­
cionales' " (p. 144); y resalta el gran 
interés político y jurídico en la pro­
fundización de la integración, que ex­
hiben los países de la CAN. El caso de 
la AlADI es tratado por Gustavo Ma­
gariños, quien plantea que "En los he­
chos, el objetivo legal final de la inte-
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gración es el de llegar a la uniformi­
dad de las leyes que tengan que ver 
con el desarrollo y la administración 
del sistema respectivo" (p. 145). Ma­
garifios defiende la sustracción del 
derecho originario y del derecho deri­
vado de la integración a todo control, 
incluso constitucional; asimismo, re.;. 
calca el doble efecto del derecho de la 
integración: sobre los derechos nacio­
nal e internacional. Afirma que las ac­
ciones en torno a los problemas jurí­
dicos de la integración d.eben nacer 
desde la comunidad y no desde los 
paises -cuestión por lo menos discu­
tible, pues, en últimas, los paises son 
los que determinan en qué materias, 
cómo y cuándo avanzarán-o Este au­
tor toca un punto sensible cuando 
asegura que los juristas han tenido 
escasa participación en el disefio y 
puesta en marcha del proceso de in­
tegración andina (p. 151). 

Acerca de los Sistemas Comuni­
tarios de Justicia, Marcel Tangarife ha­
ce una somera descripción -no exen­
ta de aguda crítica- del derecho pro­
cesal comunitario andino. Es bien sa­
bido que el Tribunal de Justicia del 
Acuerdo de Cartagena tiene su juris­
dicción y competencias de conformi­
dad a lo dispuesto en el Tratado que 
lo creó, así: Acción de Nulidad, Ac­
ción de Incumplimiento, Interpreta­
ción Prejudicial, Recurso por Omisión 
o Inactividad, Función Arbitral y Ju­
risdicción Laboral. Puede decirse que 
el órgano jurisdiccional andino cuen­
ta hoy por hoy con las atribuciones 
suficientes para afirmar una correcta 
interpretación y aplicación del dere­
cho de la integración andina, mas, se 

podría pensar -conforme lo hace el 
autor- que para la consolidación del 
Mercado Común Andino en el afio 
2005 será necesario dotar al Tribunal 
de Justicia de mayores y más comple­
tas facultades. Considero que ésta es 
la parte del libro que mayores aportes 
brinda, pues trata de subsanar la falta 
de reflexión sobre tan importantes 
asuntos de procedimiento en nuestro 
medio. 

Alberto Solares Gaite se ocupa 
del tema final: Andlisis del Caso Boli­
viano. De manera concreta, autocríti­
ca y objepva, ubica los vacíos que ex­
hibe la Ley Fundamental boliviana 
respecto a los principios del derecho 
internacional clásico y moderno, así 
como del derecho de la integración, 
lo que hace pensar en la debilidad de 
la participación de Bolivia en la CAN, 
cuestión que a decir del autor bien 
podría remediarse utilizando criterios 
basados en la doctrina y en el mismo 
derecho de la integración (pp. 219-
220). Solares insinúa el desconoci­
miento casi generalizado de la mate­
ria en Bolivia yen el resto de los pai­
ses andinos. Añade que esta realidad 
en conjunto pugna por una necesaria 
revisión del sistema jurídico boliviano 
en todos los niveles. 

La claridad y consistencia del 
discurso utilizado en sus páginas ha­
cen por demás interesante esta obra. 
En ella se ha evitado recurrir a lugares 
comunes y a teorías desgastadas, para 
presentar una visión crítica y objetiva 
del deseo integrador, de los aciertos y 
errores de la integración latinoameri­
cana. 

César Montaño Galarza 
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MAmo GUERRERO MURGUEYI'IO, EL ECUADOR EN LA CUENCA 

DEL PAciFICO: POÚTICA y PRESENCIA, MINISTERIO DE RELACIONES 

ExTERIORES DE LA REpÚBLICA DEL ECUADOR, QUITO, 2001, 401 PP. 

Durante los últimos años, el 
Ecuador ha avanzado mucho en sus 
relaciones con los países de la Cuenca 
del Pacífico (CP), especialmente con 
aquellos de la rivera asiática, buscan­
do de esta forma el acceso a mercados 
de gran potencialidad para la oferta 
nacional y a importantes fuentes de 
cooperación tanto económica, como 
política y tecnológica. A mediados de 
la década pasada se iniciaron acciones 
para incorporar al Ecuador a la insti­
tucionalidad de la CP y hoy día somos 
miembros activos del Consejo de Coo­
peración Económica del Pacífico 

(PECC), del Foro de Cooperación Eco­
nómica América Latina-Asia del Este 
(FOCALAE), del Consejo Económico 
de la Cuenca del Pacífico (PBEC), del 
Foro Parlamentario Asia-Pacífico 
(FPAP), y hemos presentado la solici­
tud para incorporamos al Foro de 
Cooperación EconóInica Asia-Pacífico 
(APEe), institución que tiene una mo­
ratoria hasta 2007 para el ingreso de 
nuevos socios, pero donde con un 
buen trabajo y adecuada gestión di­
plomática podríamos avanzar hacia 
una flexibilización que nos permita 
ser aceptados en un plazo menor. 

Éste es el panorama que, con un 
fuerte énfasis institucionalista y nor­
mativo, nos presenta Mario Guerrero, 
un diplomático ecuatoriano que al 
haber estado vinculado a las relacio­
nes Ecuador-Asia-Pacífico por unos 7 
años, debe ser la persona mejor infor­
'71ada del pals sobre relaciones econó­
micas y políticas entre el Asia y el 
Ecuador. 1 De una manera muy amplia 
!ibarca el tema analizando desde el 
escenario de las relaciones económi­
cas internacionales hacia la participa­
ción del Ecuador en la institucionali­
dad de la Cp, pasando por el estudio 
del proceso de regionalización de la 
Cuenca. 

Siendo estos procesos todavía 
muy poco conocidos y estudiados en 
nuestro país, este texto es una exce­
lente forma de adentrarse en la mate-
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ria. Si bien el lector interesado en te­
mas específicos puede considerar que 
algunos aspectos se abordan con po­
ca profundidad, el autor busca pre­
sentar en sus páginas una visión ge­
neral pero completa de los aspectos 
políticos y diplomáticos del proceso 
de regionalización de la Cp, pudiendo 
dar paso a nuevas publicaciones, es­
tudios o ensayos más puntuales y 
completos. Debido a que la informa­
ción de base para el estudio de temas 
internacionales y de integración se 
encuentra normalmente disgregada y 
no es fácilmente accesible o disponi­
ble en nuestro medio, el autor ha in­
cluido en el libro varios anexos que 
abarcan desde información estadísti­
ca de intercambio comercial, hasta la 
base legal de la estructura operativa 
del Ecuador en la Cp, incluyendo 
guías de referencia para la organiza­
ción de mesas de negocios y registros 
de gestiones y formalización de apo­
yos de la política del Ecuador en la 
Cp. De esta manera, quien esté intere­
sado simplemente en conocer el te­
ma se beneficiará de una lectura más 
corta -alrededor del 35 por ciento de 
la extensión del libro lo conforman 
los anexos-, mientras que quien de­
see profundizar en aspectos normati­
vos e institucionales tendrá un acceso 
fácil y directo a información conteni­
da en el mismo documento. Sin em­
bargo, una limitante que presenta el 
libro es precisamente el enfoque di­
plomático y normativo del autor, ya 
que topa solamente de una manera 
muy superficial temas económicos y 
políticos que son también de gran 
trascendencia -y dificultad de trata­
miento, por las implicaciones que tie­
nen e intereses que encierran- en los 

procesos de integración regional. Así 
por ejemplo, no se avanza mucho en 
la participación del Ecuador en el Fo­
ro Parlamentario Asia Pacífico -aun­
que es un tema que le compete al H. 
Congreso Nacional, podría haberse 
analizado con mayor profundidad- y 
prácticamente no se topa un tema de 
vital importancia como lo es la rela­
ción e implicaciones que tendría la 
posibilidad de creación de un área de 
libre comercio en la CP con la reali­
dad del AlCA y de la CAN. 

En el primer capítulo el autor 
presenta el escenario de las relacio­
nes económicas internacionales, 
abarcando el nacimiento de los dis­
tintos grupos o sistemas de coopera­
ción económica e integración regio­
nal en el mundo, la formación de los 
organismos multilaterales en la pos­
guerra y los avances hacia nuevas for­
mas de integración regional e interre­
gional. Habla sobre la transición des­
de lo regional hacia lo global para ter­
minar en lo multilateral sin estratifi­
caciones -a lo largo de todo el libro se 
hace especial énfasis en el regionalis­
mo abierto-, procesos en los que se 
evidencia la necesidad de avanzar en 
los procesos de integración, para no 
quedarse fuera, y de hacerlo en blo­
que, ya que es la única forma de que 
los países pequeños logren hacer es­
cuchar su voz para avanzar beneficio­
samente en los procesos regionales e 
interregionales. 

El segundo capítulo describe el 
proceso de regionalización de la 
Cuenca del Pacífico. Aunque el factor 
económico es el más importante y vi­
sible en estos procesos, los factores 
históricos y culturales no quedan 
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atrás, son elementos que histórica­
mente han unido y separado a los 
países que la conforman, pero que 
son escasamente conocidos, espe­
cialmente en nuestro país, por lo que 
recalca la necesidad de estudiarlos. 
Dentro de este proceso de integra­
ción regional, nos habla sobre el mi­
lagro asiático, sobre el funcionamien­
to del modelo impulsado por Japón y 
que ha llevado a los impresionantes 
niveles de desarrollo de los países del 
Sudeste Asiático, generando econo­
mías bien estructuradas, con siste­
mas financieros fuertes y con credibi­
lidad, lo que les ha permitido obtener 
ayuda y financiamiento exterior; se 
caracterizan por altos niveles de in­
tercambio interindustrial y tienen 
una población con gran poder adqui­
sitivo. Es todo esto lo que les ha for­
talecido al punto que pudieron supe­
rar rápidamente los efectos de la cri­
sis que enfrentaron en 1997 y 1998. 

Un punto muy interesante son 
las características del proceso de re­
gionalización de la CP: i) es de orden 
geopolítico. Son este tipo de aspectos 
los que marginaron a las economías 
latinoamericanas del proceso de de­
sarrollo del Pacífico; ii) un proceso 
moderno y avanzado, especialmente 
en materia de desgravación2 y partici­
pación del sector privado; iii) de natu­
raleza tripartita, en el que participan 
con voz y voto tanto el Estado, como 
empresarios y académicos'; iv) es un 
proceso excluyente, un compromiso 
de calidad que no tiene excepciones, 
pero que por lo mismo garantiza a to­
dos los socios réditos que también son 
de calidad ... [y que a su vez] hace de 
justificativo para exigir pesadas obli-

gaciones de ingreso, como contraparti­
da;3 v) de incorporación progresiva, 
una especie de mecanismo de selec­
ción de candidatos basada en demos­
trar la capacidad de los aspirantes pa­
ra sobrellevar la carga que representa 
un régimen de economía abierta. Casi 
todos los países han accedido primero 
al PBEC, y luego al PECC, para final­
mente alcanzar la incorporación al 
APEC, que es el escalón más alto en la 
medida en que solamente a partir de 
él se está titularizado para interoenir 
con voz y voto en la instancia de con­
certación interestatal regional;4 vi) 
institucionalidad del proceso, ya que 
el mismo descansa en una base insti­
tucional en la que sus orgap.ismos dé­
sempeñan roles complementarios, 
distribuidos entre nueve organismos 
principales.5 

El autor concibe al proceso de 
regionalización de la CP como una 
realidad irreversible, [que llevaría aJ] 
establecimiento de un Área de Libre 
Comercio, a títlflo de instrumento y 
antesala de lo que es el gran objetivo: 
la vigencia de la Comunidad del Pací­
fico. 6 Expone doce argumentos a fa­
vor de esta Área de Libre Comercio 
Asia-Pacífico (ALCAP). El capítulo fi­
naliza con una breve historia de los 
avances en materia de cooperación e 
integración en la CP. 

El tercer capítulo se refiere a la 
Institucionalidad de la Cuenca del 
Pacífico, una institucionalidad que no 
encaja en la formalidad y nexos jurí­
dicos en que descansa la instituciona­
lidad de Naciones Unidas, por ejem­
plo. Aquella, la de la CE responde a 
los hechos, a la comunidad de objeti-
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vos y de leit-motivque sus organis­
mos, todo lo cual quiere decir que se 
trata de una institucionalidad de fac­
to, reforzada por la casi total multi­
.membresfa que las economfas del 
área ostentan en los diferentes orga­
nismos que hacen el sistema.7 Este ca­
pítulo presenta de manera muy obje­
tiva las características, estructura 
operativa, funcionamiento, princi­
pios, operatividad, objetivos, compo­
sición, relaciones e historia de los or­
ganismos que componen la institu­
cionalidad de la CP: APEC, PECC, 
FOCAlAE, PBEC y FPAP. 

En el capítulo cuarto, el autor 
se refiere a la política del Ecuador en 
la Cuenca del Pacífico. Indica que la 
regionalización es un instrumento 
moderno e idóneo para ampliar la 
inserción internacional en términos 
más favorables, especialmente en un 
mundo global izado, por lo que nues­
tro país adoptó como Política de Es­
tado a la incorporación del Ecuador 
a la regionalización de la CP, como lo 
confirma el Informe a la Nación del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, 
de enero de 200 L El autor nos dice 
que regionalismo y multilateralismo 
pueden coexistir al ser procesos 
complementarios y que los avances 
en la CP son procesos que no se con­
traponenni se excluyen con nuestra 
participación en el ALCA, al estar 
fundados en los principios del Regio­
nalismo Abierto y de la Universali­
dad. De esta manera, el Ecuador en 
la CP busca consolidar la Comuni­
dad del Pacífico, avanzar en meca­
nismos de cooperación y regionali­
zación y lograr una mayor participa­
ción del país en los organismos e 

instancias de la Cp, pero para ello 
necesitamos desarrollar mayores es­
fuerzos para conocemos mutuamen­
te y mejorar nuestra presencia diplo­
mática en la costa asiática -inclu­
yendo participación política de alto 
nivel-, superando así la ausencia de 
vínculos culturales e históricos entre 
las dos costas del Pacífico. 

El libro continúa con las estrate­
gias y políticas que empleó el Ecua­
dor para lograr los objetivos plantea­
dos, analiza lo que debemos fortale­
cer en el campo operativo -promo­
ción y facJ.litación comercial, yesta­
blecimiento de instrumentos que fa­
ciliten la presencia ecuatoriana en la 
CP-, estudia brevemente las relacio­
nes entre el APEC, la CAN y la CPPS 
(Comisión Permanente del Pacífico 
Sur, que tiene su sede en la ciudad de 
Guayaquil); describe las instancias y 
comités ecuatorianos relativos al tra­
bajo en las instituciones de la Cp, y 
habla sobre lo que le corresponde ha­
cer al Estado para avanzar hacia y 
aprovechar los mecanismos de la CP. 

El quinto capítulo habla sobre la 
incorporación del Ecuador a la Insti­
tucionalidad de la CP, abordando la 
historia de ingreso y participación de 
nuestro país en las instituciones de la. 
CP. De especial interés son los temas 
relativos al ingreso del Ecuador al 
APEC, para lo cual nos dice que nece­
sitamos: desarrollar vínculos y nexos 
substanciales con los estados miem­
bros de esta institución; mantener 
políticas de mercado orientadas a las 
exportaciones; tener una adecuada 
estabilidad económica -en lo relativo 
a comercio, inversión y cooperación, 
buscar nuestra participación en los 
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grupos de trabajo del APEC-; bajo 
ciertos requisitos, es posible realizarlo 
aun sin ser miembro del APEC; y, 
dentro de este marco, demostrar mu­
cha decisión, interés y acción, elabo­
rando una propuesta de Plan de Tra­
bajo para el futuro. 

En las conclusiones, el autor 
destaca el papel del sector privado en 
el proceso, algo de fundamental im­
portancia debido al carácter triparti­
to que, como se ha dicho, caracteriza 
a los procesos de integración en la 
cp. Para completar este aspecto y fi­
nalizar la reseña, considero impor­
tante profundizar en las característi­
cas y composición de las institucio­
nes de la Cp, ya que son temas muy 
poco conocidos, pero de gran impor­
tancia por las implicaciones que tie­
nen en relación a las actividades que 
desarrollan tanto directamente como 
a través de los diferentes grupos de 
trabajo, por lo que conocerlos puede 
interesar al lector a adentrarse en el 
tema Entre todas las instituciones, el 
FOCAlAE es el único organismo in­
tergubernamental, esto es, donde son 
directamente los gobiernos los que 
intervienen, mientras que el APEC, 
PECC, PBEC Y FPAP tienenotra natu­
raleza El último lo conforman repre­
sentantes de los parlamentos de los 
países miembros; el APEC es de ca­
rácter gubernamental-es un foro de 
discusión en el nivel ministerial-, pe­
ro con la particularidad de que en él 
(al igual que en el PECC y PBEC) no 

participan países en sí, sino "econo­
mías de mercado o economías miem­
bros", entidades económicas que han 
mostrado capacidad de ejercicio de 
presencia internacional y ser sujetos 
de derechos y obligaciones con iden­
tidad nacional, lo que ha posibilitado 
la participación conjunta -con igual­
dad de derechos- de la República Po­
pular China, Hong King y Taiwan, sin 
generar conflictos. El PECC está con­
formado por altos representantes de 
los sectores industrial y de negocios, 
del sector gubernamental y del sector 
académico más círculos intelectua­
les; todos éstos participando en su 
capacidad personal, para poder discu­
tir sobre cuestiones prácticas de políti­
ca en un ambiente informal que faci­
lite la definición de soluciones para el 
progreso del comercio ... La participa­
ción a titulo personal, sin representar 
al Estado, ni a determinado gremio 
empresarial, aporta agilidad y trans­
parencia al diálogo, por cuanto no es­
tá comprometiendo intereses de ma­
nera formal. 8 Finalmente, el PBEC es 
una organización privada no guber­
namental especializada en negocios, 
cuya membresía plena está restringi­
da a empresarios. 

Así, "El Ecuador en la Cuenca 
del Pacífico" es un excelente elemento 
de referencia para todo aquel que de­
see conocer la institucionalidad de la 
Cuenca del Pacífico y las posibilida­
des que ofrece a nuestro país. 

Daniel Chiriboga 
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NOTAS 

l. Adrián Bonilla Soria, en la pre­
sentación del libro, p. 8. 

2. Destacándose el principio de 
voluntarismo o discrecionalidad de las 
partes, que implica que la desgravación 
no es negociada, sino voluntaria, proce­
so en el que cada país avanza conforme 
a sus posibilidades e intereses, dentro 
de plazos topes establecidos, avanzando 
de esta manera mejor y más rápida­
mente que en las negociaciones multila­
terales. 

3. [bíd., p. 61. 
4. [bíd. 

5. La Asociación de Naciones del 
Sudeste Asiático (ASFAN), el Área de U­
bre Comercio Asiática (AFfA), Foro del 
Pacífico Sur (SPF), East Asian Economic 
Caucus (EAEC), Consejo Económico de 
la Cuenca del Pacífico (PBEC), Consejo 
de Cooperación Económica del Pacífico 
(PECC), Foro de Cooperación Económi­
ca Asia-Pacífico (APEC), Foro de Coope­
ración Económica América Latina-Asia 
del Este (FOCAIAE), y Foro Parlamenta­
rio Asia-Pacífico (FPAP). 

6. [bid., p. 63. 
7. Ibíd., p. 75. 
8. Ibíd., p. 81. 

KIARE, MICHAEL T., REsOURCE WARS: THE NEW LANDSCAPE OF 

GLOBAL CONFUcr, METROPOUTAN OWL BOOK. HENRY HOLT 

AND COMPANY, N.Y., 2002, 289 PP. 

'Michael T. Klare ' 

El escenario internacional luego 
de la Guerra Fría, en el que aparente­
mente habían desaparecido todas las 
fuentes de conflicto, eminentemente 
ideológicas, y el consecuente panora­
ma de un mundo globalizado, en 
donde prácticamente todos los países 
del mundo se adherían al mundo in­
tegrado y libre de las disputas del pe­
ríodo anterior, parece ser simplemen­
te un espejismo; así lo plantea Mi­
chael T. Klare, en su libro Resource 
Wars. Con una argumentación provo­
cativa y bien fundamentada, nos 
muestra el cuadro desalentador del 
mundo en que vivimos, en donde se 
estarían gestando conflictos y dispu­
tas, no sobre diferencias étnicas y re­
ligiosas, como lo argumenta S. Hun­
tington, sino conflictos aún más peli­
grosos para la sobrevivencia de la hu-
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manidad: conflictos de competencia 
sobre recursos vitales para el conjun­
to de la población mundial, como son 
el petróleo, gas, agua, madera y meta­
les, entre otros. 

Klare demuestra cómo una geo­
política reinaugurada vuelve a ser 
crucial, en tanto estos recursos se en­
cuentran concentrados en pocas re­
giones altamente conflictivas étnica y 
religiosamente. Los lugares especial­
mente vulnerables a competencia son 
el Golfo Pérsico, Mar Caspio y el Mar 
del Sur de la China, donde existen las 
reservas más importantes de petróleo 
y gas natural. EE.UU. tiene claros in­
tereses en la zona, China es depen­
diente de la importación de petróleo 
y Rusia vigila sigilosamente a sus ex 
repúblicas. Estos intereses han sido 
acompañados por una entrega de ar­
mas a los gobiernos amigos, y al invo­
lucramiento militar directo. Este nexo 
entre acceso a petróleo e interés na­
cional crea un peligro de escalamien­
to de los conflictos locales hacia con­
frontaciones regionales, por lo que el 
mundo estaría permanentemente 
acosado por amenazas a la paz y esta­
bilidad. 

La demanda de recursos crece a 
ritmos no sustentables, al igual que la 
población global (8 billones de perso­
nas para el 2020); así, la lucha por ali­
mentos, energía, agua, minerales y 
otros, para satisfacer las demandas 
básicas se exacerba. La escasez es pe­
ligrosa: el mundo perdió 1/3 de su ri­
queza natural entre 1975 y 1990 (más 
que en ningún otro período de la his­
toria) por la actividad humana. Los 
recursos más ~ríticos son el agua y 
petróleo, al ser sus reservas insufi-

cientes para satisfacer la demanda 
global hacia mediados del siglo XXI. 
Solo el3 por ciento del agua sobre el 
planeta es dulce, y mucha está atra­
pada en los polos, la mitad ya es utili­
zada para consumo humano. En el 
corazón del problema está el hecho 
de que estos recursos son comparti­
dos, están en zonas marítimas, o se 
dan en zonas de hostilidad preexis­
tente donde las disputas pueden ser 
explosivas. En el caso del Golfo Pérsi­
co es impensable que EE.UU. pudiera 
permitir que éste fuera controlado 
por un poder hostil, o que Egipto per­
mitiera que Sudán o Etiopía accedan 
al control fluvial del Nilo. 

El petróleo es el pivote de la 
economía global pero tiene la capaci­
dad de engendrar combate en gran 
escala por su existencia limitada. Nin­
guna otra forma de energía tan vasta 
y versátilmente utilizada ha sido des­
cubierta, y hasta el presente no existe 
indicación de. que disminuirá la nece­
sidad de petróleo como fuente de 
energía, sino todo lo contrario. El año 
estimado de drenaje absoluto de este 
recurso es el 2040. Si la oferta cae, o 
los precios se elevan, grandes pobla­
ciones se verán afectadas. Los países 
de Medio Oriente (Arabia Saudita, 
Iraq, los EAU, Kuwait e Irán) poseen 
casi 2/3 de las reservas globales. Esta 
altísima concentración en tan pocas 

, áreas hace que la disponibilidad glo­
bal dependa de las condiciones políti­
cas y socio-económicas de un núme­
ro reducido de países, que posee ar­
mas modernas y altamente destructi­
vas, por lo que EE.UU. ha aumentado 
su presencia militar permanente en la 
zona. Para EE.UU., la disponibilidad 
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de petróleo es indispensable para la 
humanidad. es un "interés vitar·. Para 
preservarlo. EE.UU. ha protegido al 
régimen saudita. transferido armas a 
los EAU. a cambio del uso de su in­
fraestructura para facilitar sus opera­
ciones. y ha impuesto sanciones eco­
nómicas y comerciales a Irán e Iraq. 
con el fin de asegurar la preponde­
rancia estadounidense en el Golfo. 
Según Klare. el conflicto va a darse de 
hecho, sin embargo su intensidad o 
localización son todavía indetermina­
bles. 

Las reservas del Mar Caspio 
comprometen 1/5 de las reservas 
mundiales. precedidas tan solo por 
las del Golfo Pérsico. Con la ex URSS 
disuelta. estas reservas pertenecen a 
las nuevas naciones que buscan ex­
portar sus reservas a Occidente. Para 
el autor. la extensión del poder militar 
estadounidense hacia esta zona cons­
tituye un desarrollo geopolítico sin 
precedentes, que podría incluir el es­
tablecimiento de bases militares en 
un área sensible. Una nueva disputa 
de poder emergería entre EE. UU. y 
Rusia al buscar ambos ganancias eco­
nómicas del desarrollo energético del 
Mar Caspio y el trazo de las rutas. El 
Mar Caspio y el Asia Central se con­
vertirían en el nuevo "premio geopolí­
tico en la distribución del poder glo­
bal en la Posguerra Fría'·(88). En la 
Guerra Fría el propósito e interés na­
cional eran las alianzas que contuvie­
ran al régimen soviético, ahora la po­
lítica exterior de EE.UU. ha dado un 
giro cualitativo, focalizándose en la 
preservación de acceso a recursos vi­
tales. La seguridad concebida en tér­
minos económicos contiene dimen-

siones geográficas: énfasis en las ope­
raciones militares del Golfo Pérsico. 
Mar Caspio y otros. y una dimensión 
operacional: se dirige específicamen­
te a la protección de campos petrole­
ros. defensa de rutas marítimas y se­
guridad de recursos. En el nexo entre 
interés económico y seguridad es in­
dispensable la competitividad de los 
países en el mercado global. EE.UU .• 
consumidor energético más grande. 
debe contar con un flujo no inte­
rrumpido de energía, pues de otro 
modo su economía colapsaría. El rol 
militar se ha trasladado a la protec­
ción de áreas críticas, expuestas a la 
inestabilidad política y conflictividad. 

Pero existe otra fuente de con­
flictividad extrema. y ésta es el con­
trol del agua, motor de toda actividad 
humana. En una vasta área que va 
desde el norte de África hasta el este y 
sur de Asia, la demanda de agua está 
rápidamente superando su existen­
cia. Los ríos en el área son comparti­
dos por dos o más países, que no han 
acordado cómo dividir las aguas. Esto 
ocurre con el Nilo, Jordán. Éufrates y 
otros que recorren países que depen­
den de ellos para sus necesidades bá­
sicas. Si un país aumenta su consu­
mo. y perjudica al resto, el potencial 
de guerra es inminente. El crecimien­
to poblacional está concentrado en 
estas áreas, y el recurso al combate 
armado en la región es visto como le­
gítimo. El potencial estallido entre los 
estados árabes, o entre India y Pakis­
tán. especialmente en la zona de Ca­
chemira. puede convertirse en una 
lucha motivada por múltiples razo­
nes, no solo el agua. sino la división 
étnica y religiosa. Todo esto confluye 
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a pensar que el conflicto civil o inte­
restatal es una bomba de tiempo. 

El autor concluye así afirmando 
que las guerras por recursos serán la 
característica fundamental del am­
biente global de seguridad. Klare argu­
menta a favor de la cooperación como 
la única posibilidad viable, en que es­
fuerzos internacionales coordinados 
para conservar los bienes escasos, y 
material tecnológico de ahorro junto 
con instituciones internacionales ro­
bustas, que cuenten con la confianza 
de los líderes mundiales y el público, 

actúen como órganos de prevención. 
Esto aseguraría la entrega de recursos 
en situaciones de emergencia. Nada 
garantiza que esta estrategia funcione; 
en todo caso, según Klare, ésta es pre­
ferible a la inacción ante la conflictivi­
dad, cuyo costo sería dejarnos e~ ma­
nos de la guerra. ¿Será esta amenaza 
lo suficientemente concientizada por 
las naciones a favor de un esquema 
colaborativo, cuando los imperativos 
de seguridad nacional e intereses par­
ticulares se han vuelto tan fuertes? 

Ana María Correa 
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